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El laberinto de Ia iglesia de
San Pedro de Siresa

JuaN FneNcrsco Esrr,sAN LoR¡Nrs *

En julio de 1995 se dieron por concluidas las obras de restaura-
ción de la iglesia de San Pedro de Siresa que dirigía el arquitecto
Antonio Alcubierre y que tuvieron como feliz final el hallazgo de un
precioso y monumental Cristo de mediados del siglo XIIIl.

Pero previamente a este feliz hallazso no debemos olvidar algu-
na de las actuaciones que a lo largo de la restauración ha sufrido la
iglesia de este antiguo monasterio. La construcción de un nuevo
cimborrio fue una de ellas y su polémica trajo un importante coleta-
zo'.

Tras la polémica sostenida a lo largo del año 1991, se empren-
dieron en el verano de 1992 unas excavaciones arqueológicas a cargo
de Rafael Puertas Tricas 3 en las que se encontraron los cimientos de
una pequeña iglesia prerrománica.

Pero para reaTizar aquellas excavaciones se desmontó totalmente
el antiguo pavimento, las piedras de cantos roclados se amontonaron
en un rincón y en 1995 el arquitecto Antonio Alcubierre mandó re-
hacer el pavimento con la aproximación que le permitían sus notas y
fotografías; el resultado fue totalmente erróneo. En los primeros días
de julio de 1995 el Director General de Patrimonio, entonces don
manuel García Guatas mandó rectificar esa zona del pavimento para
aproximarlo al dibujo primitivo del laberinto. El gobierno cambió y
se hizo un simulacro de rectificación.
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El laberinto de Siresa

El antiguo pavimento de San Pedro de Siresa era un laberinto
circular que con toda probabilidad era del siglo XIII y además es el
único conocido de su tipo.

Estaba situado en el tramo de la nave contiguo al crucero (en el
mismo sitio en el que hoy se encuentra su errónea impronta).

De este laberinto tomamos un apunte en la primera semana de
agosto de 1981, en compañía de nuestros compañeros Manuel Gar-
cía Guatas, Fernando Galtier Martí y M.' Adelaida Allo Manero,
apunte que confirmamos en julio cle 1991 en compañía del citado
Manuel García Guatas.

Se trataba de una espiral que aparentaban 12 círculos. Las losas
de piedra colocadas a finales del siglo XVI lo habían cercenado en
los dos laterales de modo que cortaban longitudinalmente cuatro cír-
culos a cada lado. Las vías de este laberinto estaban construidas con
alargados cantos rodados colocados en espiga.

El laberinto de Siresa era de tipo circular, de los llamados cre-
tenses., pero con tres riñones y dos cortes en el radio, éste mirando
hacia el altar mayor. El centro y el riñón interior tenía trazado curvo
mientras que los dos riñones exteriores tenían las terminaciones rec-
tas. El último aro tenía una corrección y la entrada redondeada pvra
disimular la espiral.

Tipos de laberintos

Se conocen dos tipos fundamentales de laberintos; todos ellos
consisten en un camino en espiral.

A. Laberintos de tipo erudito
Son aquellos en los que la espiral se corta en cuatro o más ra-

dios, ya sean de forma ciruclar o cuadrada; aparecen en el mundo
grecorromano, desde el siglo primero. Se seguirán usando posterior-
mente hasta casi nuestros días.

B. Laberintos de tipo "cretense>
Este es el caso del laberinto de Siresa. Son los más antiguos.
Se les llama "laberintos cretenses> por aparecer en las monedas

de Cnosos de hacia el 500 al 300 a. J.C.; pero su antigüedad se re-
monta al segundo milenio a J C.
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El más antiguo conocido está grabado en una plaqueta de arcilla
encontrada en Pylos (sur de Grecia, c. 1.200 a.J.C.); del mismo mi-
lenio segundo antes de Cristo es también el de Mogor (Pontevedra).

Por influjo griego se encuentran en Italia (vaso de Tragliatella,
s. \4I a.J.C. Museos Capitolinos de Roma), en civilizaciones pastori-
les europeas como en Valcamónica (Alpes italianos, c. 500 a.J.C.),
en sociedades pastoriles de Inglaterra, Irlanda, Suecia y Noruega.
Existe una tradición que hace medieval a alguno de los laberintos de
Suecia. Los galeses los llaman "caerdroia,' (= muros de Troya).

Tipología

El laberinto cretense puede ser de trazado circular o cuadrado.
Consiste en una espiral, cortada solamente en un radio que es la di-
rección de la entrada. Constan de dos "riñones" separados por un
corte en la mitad del radio. Cuando el laberinto es circular los riño-
nes son curvos y si es cuadrangular los riñones son rectos.

Los "caerdroia" galeses y los laberintos de pastores de Inglate-
rra, Irlanda, Suecia y Noruega suelen tener dos riñones pero multipi-
cados en sus curr/as.

La peculiaridad del laberinto de Siresa radicaba en tener tres ri-
ñones y en ser de perfil recto las terminaciones de los dos exterio-
res. El riñón interior y el centro era de diseño curvo y de similares
proporciones (no tamaño) a todos los laberintos de tipo cretense, in-
cluso los representados en la artesanía popular del siglo XVIII de
países nórdicos, lo cual ratificaba una tradición y metodología de di-
seño olvidada para nosotros.

Es el único laberinto conocido de tipo cretense con tres riñones
y dos cortes en el radio.

Su situación en el centro del cuerpo de la iglesia lo pone en
contacto con los laberintos de las catedrales francesas, realizados en
su mayoría en el siglo XIII, pero de diseño erudito. Así es el del pa-
vimento de Chartres, y lo fue ron los desaparecidos de Reims,
Amiens, Arras, Sens y Auxerre, etc.

En Italia, San Vital de Ravena (siblo \T) y San Miguel de Pavía
(principios del siglo XII) tienen sus laberintos situados en el presbi-
terio, pero son de cronología anterior al de Siresa.

Hubo gran afición al laberinto en el siglo XVI y XVIII pero en
usos eruditos profanos (quizá también pastoriles). Esta moda conti-
nuará hasta el siglo XIX.
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En España sólo se conoce el del pórtico de la iglesia parroquial
de Santa María de Durango, obra diseñada y construida por el perito
del aluntamiento Francisco Eguía en 1938. Está hecho con cantos de
río, colocado como pavimento del pórtico de la iglesia y consta de
cinco laberintos sucesivos y conectados de los cuales los dos extre-
mos son de diseño similar al de Chartres.

El laberinto de Siresa pudo ser hecho a finales del siglo XIII,
cuando se emprenden unas obras de acondicionamiento en la igle-
sia, acondicionamiento que vendría a completar el erupo del Descen-
dimiento del que formaba parte el Cristo que se encontró en julio
cle 1995.

A finales del siglo XVI y principios del siglo XVII así como en el
XVIII (segunda mitad) hubo también obras de acondicionamento de
la iglesia pero se respetó la mayor parte del laberinto.

Significado y utilidad del laberinto

Estos laberintos en el interior de las iglesias y sobre su pavimen-
to tienen variados sentidos, superpuestos unos a otros:

1. Representación del transcurso del tiempo sobre el que Dios
domina y regula. Este es el caso de San Vital en Ravena y San Mi-
guel en Pavía.

2. Es también una abstracción de lo complicado y variable del
tiempo litúrgico cristiano y por lo tanto símbolo del camino que el
cristiano ha de recorrer para alcanzar la salvación. Así apare ce en un
manuscrito hispano de las Etimologías de San Isidoro (París, Bibliot-
héque Nationale) que se fecha en el siglo XI, donde se representó
un laberinto en el capítulo dedicado al .Ciclo Pascual"a.

3. Representación de una de las maravillas del mundo, el pala-
cio cretense y por ello cle la ciencia del arquitecto constructor y del
acto cle construir. Así se expresa en el laberinto de la catedral de
Amiens, etc.

4. En la Edad Media se les llamaron "caminos cle penitencia., o
caminos de peregrinación y se usaron hasta ei siglo XVIiI como re-
corrido penitencial. También se usaron como diversión y ello provo-
có las iras del cabildo y en muchas ocasiones su destrucción.

a Bclno, .fanet y LAN4u!.RT, .fean-Clarence. Lalryrinthes tt dednl¿s rht monrlt:. París, Les Presses
de la Connaissance, 1977, p. 85.
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5. Se ha especulado con
del espacio sagraclo; ombligo
etc.

Conclusión

otros sentidos como el de protección
del mundo; ritos iniciáticos; mándala,

En Siresa teníamos un ejemplo único (de lo publicado y conoci-
do hasta la fecha), al parecer del siglo XIII, sin duda de una tradi-
ción pastoril pero mejorado por la cultura religiosa del monasterio.
Hoy tenemos una errónea figura moderna a la que ya le han sacado
significados (= el báculo de San Pedro rodeado de los aros de la san-
tidad).
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!-i.g. 1. Apu.nte del lrtb¿rinto de Son Pedro de Siresa, agosto 1981


